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eiiiio, a iatai

eslroiaflo
H a  llegado el momento de de­

mostrar que. en apoyo de 
nuestra razón, poseemos una fuerza 

capaz de imponerla, No podemos, con­
tra  un enemijro bárbaro, esgrimir ra­
zonamientos que él no quiere, ni pue­
de. ni sabe rebatir. Son las armas las 
que hablan, j  hemos de hacerlas va­
ler, como supremo argiimento, en la 
lucha que el pueblo español sostiene 
por so independencia.

La experiencia nos ha enseñado a 
desconfiar del valor del derecho por 
si solo. Los que nada quieren i>aber 
de Justicia, ni de eqoidad, ni de bn- 
manitarismo, necesitan sentir en sus 
carnes el fu e ^  de la metralla o e] 
fr ío  de las bayonetas para conven­
cerse de la inutihdad de sus esfuer­
zos. Toda discusión es inútil frente 
a los adoradores de la  fuerza, sier­
vos del éxito, esclavos de los domina­
dores. Para reducirlos a  la razón es 
precisa acudir a la fuerza. Se cum­
ple la sentencia popular de que “ el 
loco, por la  pena es cuerdo".

Para los traidores y sus cómplices 
mercenarios, la generosidad es miedo, 
y el respeto, debilidad.

Por ello, cada uno de nuestros sol- 
debe proponerse alcanzar el 

dominio de las armas que el 
ha puesto en sus manos para 

que le defienda. El combatiente ha 
de considerar cuestión de honor el 
lograr la perfección técnica que ha de 
proporcionarle el triunfo. Que cada 
proyectil dé en el blanco; que todo 
fusil, todo cañón, toda ametrallado­
ra, sean Instrumentos de victoria en 
esta contienda, de cuyo resultado de­
pende la suerte del proletariado es- 
pañoL

Necesitamos que nuestro Ejército, 
al atacar al conglomerado de traido­
res de dentro e invasores italogerma- 
nos, lo haga con la seguridad abso­
luta de arrollarlos, de destrozar sus 
lineas, de desmantelar sus reductos.,. 
Necesitamos aplastar al fascismo de 
manera tan rotunda y  definitiva que 
jamás pueda retoñar en nuestro país.

Si alguien cree que estamos en una 
lucha episódica, sin trascendencia, 
incurre en un gravísimo error, en una 
equivocación funesta. De esta 
^  de salir la vida o la muerte

Cada soldado ha de 
ser un vencedor

la  clase trabajadora. Si fuéramos 
vencidos, el pueblo laborioso se ve­
ría sometido, quién sabe por cuántos 
años, al más desenfrenado de los des­
potismos. Nuestros adversarios se en­
sañarían con nosotros y  retornarían, 
acrecentados por el afán de vengan­
za, los tormentos de la  trágica repre­
sión de octubre.

Estamos e n momentos decisivos.

Logremos la victoria o  preparémonos 
a  ser tratados como bestias de car- 
g:a. Veamos el ejemplo de otros pue­
blos, sometidos durante años a la ve­
sania críminal de H itler y  de Musso- 
lini. Ahora podemos, queremos y de­
bemos evitar seguir su suerte. Pode­
mos, porque hemos logrado forjar el 
instrumento eficaz de la victoria: un 
Ejército regnlar potente, bien provis­

^<><><><><><><><><><><>0<><><>0<><>0<><><><><><><><><><><><><><><><><>C>1

to, bien organizado, dotado de una 
disciplina férrea. Queremos, porque 
defendemos nuestro pan, nuestra v i­
da, nuestra felicidad y  el 
de nuestros hijos. Debemos,
en los campos españoles no se deci­
de stio la suerte del proletariado his­
pano; depende de nuestra victoria la 
libertad de nuestros hermanos de 
otros países, sometidos a la  tiranía 
del fascismo Internacional o  seria­
mente amenazados por él.

V  para cumplh esa misión que la 
Historia nos ha encomendado, es ab- 
solntamente preciso, Imprescindílble, 
que nuestros combatientes sean sol­
dados perfectos, disciplinados y  efica­
ces y que unan a su entusiasmo y  su 
heroísmo la preparación m ilitar ca­
paz de destrozar para siempre, en 
nuestros campos de batalla, al fascis­
mo que pretende esclavizar al mundo.
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T R A B A J O  D£ N U E S T R A S  
B R IG A D A S

E n  ta i8  brigada m ixta s« han p r o  

nunciado, en la  últim a semana, diecisiete 

charla^ sobre diversos temas culturales, 

técnicos y  políticos.

L os donativos recogidos hasta la  fecha, 

son los siguien tes:

P ara  el Socorro R o jo  Internacionai, 

5.834 pesetas.

P ara  ayuda ai Golnerno, 13.

P ara  la  enferm ería, 675.

P ara  libros Grupo, 675.

P a ra  aJtav<w dei I I I  Cuerpo de E jéí»  

cito, 11.500.

Estam os de acuerdo con “ O fen siv a", 

que nos h a  proporcionado estos datos, 

Bfectivam ente, el trabajo  poíiticoculturál 

del c o n ^ tie n te  h a  dism inuido esta sema­

na. Pero, además, hacemos notar una de­

ficiencia, que debe corregirse inmediata­

m ente: ía  irrisoria  cantidad .recaudada 

para ayudar al Golñerno. E sto  no debe 

repetirM, potque es injusto y  depriment*.
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L O S  E X P L O S I V O S
E b  A L G O D O N  P O L V O R A

T,impío y  desengrasado, el algodón <iue- 
da  convertido en eapiOBivo naerced a un 
simple bafio de Acido nítrico p u i« o de 
une m eeda de una parte de Acido azótá- 
co y  dce de Acido suUSrico, pero sin las 
piraTitiaa necesarias psra su man^iula- 
ción, que se consiguen mediante otra ope­
ración que se doiom liia palpacim:. y  que 
ocnsiste en cortarlo en dtigadisiraas pex- 
ticclaE que lo oonvlerteai cwiideCamente 
OI pulpa. E^ta pulpa se seca y  se plomba- 
gtna con graíia>, resultando esa pólvcB^ 
de laminillas biillantes que todos ta^>óis 
visto y  que constituye la  carga de los car­
tuchos.

Bien poca cosa se necesita, como habéis 
vKto, para obtener de una materia abeo- 
luUmente inoíensiv* un e^ los ivo  de 
enorme potencialidad, que lígeramwite 
humedecido puede cortarse y  romperse 
sin más preeauciome que d  se tratara de 
un trozo de madera.

El

A  pesar de ser e l algodón pútvora uno 
de los eiQiiocivos m is  conocidos y  uno de 
loe más perfectos por sus condiciones de 
eítabiUdad, mut^ics cODíbatient^ segura­
mente ignoran que estA hecho a base del 
Inofensivo algod<ki en rmna, CBgAeade 
para infinidad de usos domésticos, y  que, 
sometido a las manipulaciones que vamos 
a  explicar, se convierte en  fuerza enorme, 
capas de enviar desde la  sünj^e bala de 
A iá l a  la granada de grueso calibre a 
grandes dlstaceias.

Antee de O^ter de la  translOnnación 
del a^odón en rama en algodte pólvora,

-hagamos iqi pcoo.de historia. En el año 
1,1838, un .quíiñicQ irancéS; llamado Pelon- 
ce, hiao botar que, ^  papel, las maturas 
de a lg o d ^  y  el lino pedias ocnvMtirse 
en explosivo si se trataban con ácido aaó- 
ticc.

©u de6Ci*rhniento no pasó del estado de 
prueba basta ocho afios de^uéa, que 
Schoenbein, químico, anmv-ió que babia 
descubierto e l medio de convertir el al­
godón ordinario en algodón pólvora.

I .a s  primeras experiencias tuvieron 
un resultado desastroau, jr, se^m  loe co- 
aunicadas oficiales de la época, "Jos ga- 
sc.-; tenían tan poca fuerza que se Iiabian 
escapado por el orificio de toma de Tu^q 
sin conseguir mover la  bala” .

No se desanimó el tmbnico por esto, y  
poco después conseguía hacer pruebas de 
tiro de cafiñi, primero en el arsenal de 
Ludwisburgo, a presencia de los técnicos 
de aquel tiempo, y  después en Stuttgart, 
ante el mismo rey. E^ás experistcias se 
vieron coronadas por e l éxito y  empeza­
ron a nacer apasionados por el “ algodón 
de tirar", que pronto apareció en el mer­
cado oon diferentes nombres; fulmicotón, 
celulosa tUtrada. etc.

Hecha esta pequeña historia de su des­
cubrimiento, veamos los procesos por q w  
atraviesa el algodón en rama para oon- 
vertírse-en explosivo.
. La  pijmeTa ^>eración que h ay que fae- 

, per es despojarlo de todo cuerpo ex tiifio  
' y  esponjadlo.'  Á  conUnúación se desen­
grasa. s ifm e r g ite d ^  en una solución 
hlrviente de potasa cáustica, j  se c<xu- 
pleta esto Isváodolo r^ietidas veoes con 
agua pura.
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Las granadas de mano

M i n a s  mi l i t a r e s
D E F I I S J  ICIOISJ  EIS

Minas.—Recibe d  nombre de “ carga” , 
toda cantidad de exploavo destinado a 
producir efectos d e^u cto ies . s i  la  carga 
está situada subterráneamente o  en el es­
pesor de una mamposteria, se llama “ cá­
mara de mina” . “ M ina”  n “ horrúli»”  es 
H  conjunto de una cámara oon a ¡ carga 
coirespondiente.

Por extendón, se llaman también “ m i­
nas”  al conjunto de los trabajos realiza­
dos para el establecimiento (fe .^ _^ h ,p ^ - 

Ilos.

Coniraminaa—Son los trabajos de tnina 
qjecuíadte para la defensa subterránea de 
una obra de fortificación.

combate
DIVISIONl_A

defensivo
ORGANICA

EJ comandante <k la división tiene t í  de­
ber de conservar a  todo trance la parte 
de posición de resistencia cuya d e fe n »  
le  ha sido confiada, empleando 7  «Hwbi- 
nando con tal fin Vos «üversos tíementos 
que constituyen su gran unidad. P o r  ser 
la división e l esca lonen que ¡ i  e f « c t «  la 
conlbinación de fuegos de infantería y 
artillería, desempeña el papel más im por­
tante en el desawolk) de la  batalla defen- 
siva. _ __

E l conianóaote de la  d ivisioa perfec- 
tíocia de manera definitiva el trazado de 
la posíciófi de resi^w icia dentro de su 
sector, fijando con todo detalle t í  limHe 
de retatfuardia de 2a  misma y  t í  t r a íd o  
de sn líatke exíerior_o línea jwiticipal de 
resistencia. Para e llo  es  índispeosaWe q «  
se sitúe en el terretw, lo  reobrea y  estudie

en la ofensiva Las granadas de mano, utill- 
aufas por la  iufanteria por ser 
fá d lin ra ^  tran^MTtablM y por 
poderse uSSsar para efectos a 

distancias medias, ttenen una dtíile finalidad y, por tanto, una doble forma de em­
pleo, según se utilicen en e l ataque o  en la defensa.

La granada de mano ta ff ite  ea la que más se emplea en la ofensiva por sn ra­
dio de accióQ reducido, que permite ser tentada al descubierto drirante la  misma 
marcha, ya que e l soldado tetnzadoi queda fuera de su alcance, pudiendo utilizarse 
tambiéa en toe avances por trincheras o zanjas que no posean abrigos en que res­
guardarse.

£1 soldado puede lanzar la  granada en el avance, de pie. si es campo descubierto, 
y  rodilla o  cuerpo a tierra si avanza utilizando obstáculos naturalea.

En la preparación del asalto juegan un papel fundamental los bombarderos, que 
deberán acercarse al enemigo deslizándose hasta hallarse a  una dteianeia en ¿ t e  
se halle a tiro de sus granadas. Una ves en posición favonM e, deben arrojar dos o  
área a ñ a d a s  cstda uno, para fAd litar asi el que, tras la última, se laxtcec todos los 
hombree de la primera d a  del asalto.

En los casos en que el enemigo dificulte e l avance, óleberáa ir  los granaderos en 
eaben , en g tm il la .  lanzando granadas para lon nar una barrera.

S i se avanza paso a paso, por trincheras, hay que evitar loe agrupamioltaG de 
^ n o d e ro e , que deberán ir  precedido.'^ por un escuadrón 7  eaetítados por tm grupo 
de munlcionsKiores avansando. destruyendo loe obstáeuloe para obbr^r a  los defen­
sores a retirarse. Deberán ir  protegidoe por fusil aiBotraDador, pora evitar loa ata­
ques del enemigo y, sobre todo, los proveedores de granadas que óste puedo tener.

S i en el camino se encuentran ramales laterales, es preciso vigUaitos y  reccmo- 
oeriOB, lanzar algunas granadas y. finalmente, obstruidos con sacos terreros, dejando 
dos o  tres granaderos de vigilancia.

minuciosainente, con t í  fin de que dicha 
deteitmnación responda a la  necesidad in- 
«xcasable de crear una barrera de fnegos 
continua y  densa delante de la  posición 
de resistencia y  otzas de proporciones li­
mitadas en t í  interior de la misma, como 
refuerzo de lugares débiles. Podrá en cuan 
to reciba la.s instrucciones necesarias se-  ̂
ñalar sobre t í  plapo unos primeros luga-1 
res donde se skóen, desde luego, M s  tro­
pas c « i  carácter provisional, con t í  fin de 
resistií tm ataque iaesperado d d  enw u igo ,, 
e  irenediatamente se trasladará al sector, 
accanpañado, cuando menos, de -su je fe  de 
Estado M ayor y  de los «jm aodantes de 
Infantería, ArtiU ería e  lagen ieros para 
efectuar d  recanocinuento de aquéL con > 
t í fin indicado, asi como para detenninar , 
lea demás « t r e n » s  que lian de figura»' en , 
su dcdsíón, que tra ¿ td rá  un plan de ' 
defensa, inspirado en las r^Jas geuercles ■ 
siguientes;

o ) Trasado de la  p os ic ión .~ lA  línea 
p in c ipa l de resistenoa se fija rá  de ma- 
aera que t í  terreno situado delante de ella j 
quede batido eficazmente por fuegos de < 
in fu itería , que formen una barrera con- 
tinua sufici«iten>ente densa y  lo más pro­
funda posible, y  procurando, a la  vez. que 
ia  posidóo esté protegida en lo  pos'hlc 
de tas vistas d d  enemigo, para erítar sea 
objeto de nn tiro  eficaz de su artilleria, el 
cual destruiría probahlemeute ima gran 
parte de los elementos dedicados a la cons­
titución ifc la barrera de fuegos. En caso 
de íncocnpatibiHdad entre am ias con-J:- 

cio*es, se sacrificará sin vacilar la segu­
ridad a la  eficacia <!■.■ V .i fuegos, especial­
mente si se trata de una batalla de encuen­
tro en que el enem igo nn gene­
ralmente del tiempo preciso p «ra  acnnn;- 
l--- d  material y  nzunicioaes de artillería 
necesario rara ci.-trm r las lí­
neas de la infanterí= pr^^fln. Deberá prc 
curarse a-lmistnn que nó hi;-— r. la
linea d.-’ resistencia y  a poca '.. .I,.
«Ra, bosques, caseríos u ottx>s Aocidcid*'"- 
••;:c f.ic-liíen la aproxiim ciñn a cubierto 
del adversario; por el contrario, se pro-

Cuando los hornillce están distribuíaos 
metódicainente en  una red de comtmica- 
cioiieE preparadas desde el tiempo de paz, 
reciben e l nombre de “ sistema de cen- 
traminas” .

Contuniraciaaas sabteiránas.— El acceso 
a  las cámaras de m ina se verifica por 0 0  
manicaciones subterráneas o  interiores, 
que reeibeD Ire ^guientes nombres:

“ Pozos” , cuando son verticales.

“ GaJerias*, cuando son horiaontales o 
poco inclinadas. Las galerías de pocas di­
mensiones se llaman “ ramales” .

En tos sistemas de contraminas, ios po­
zos que se emplean para facilitar la  ctms- 
truccióD se rellenan terminada ésta.

“ Escuchas”  son las comunicacimies 
isincipales que van dirigidas a l exterior de 
una otofa. “ Transversales" son las eomu- 
Eícaclónes que unen diversas “ escocbas”  

entre sí.
f t í  la  realización de un trabajo de m i­

na, pozo o  galería, la  punta del trabajo 
toma el nombre de “ ataque” .
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corará englobarlos dentro de la posición 
por ctianto dísimnlan los movimientos de 
las tropas «  t í  interior de la misma.

b ) Repeuiición de las tropas de In fa n ­
tería.—Se  determinará t í  número de bata­
llones de la  linea de combate en razón de 

características del terreno; cuando és­
te e» despej.'t-’ o, conb.ienos ca:..; y
la dotación podrá fcr aproximadamente 
de tm b::'.:."'n por V;lí.:7.ctro de frente.

.1 ,3 '  se disponen gen e r- '-- ,- lc
en prcínnd:'''* ’  tmns de otras, pav.t
fscaii.'ir el r,'-"..Í3 de la.'- nt'-n '.a.; ía". zo- 
f.¡.3 correspondiente; a lo ; r.*~!nfientos re­
ciben el nombre de suhseclotcs.

Ayuntamiento de Madrid
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P I C O T A Z O S
D t  “ A  B  C ” , de StviU<n 

“ Burgos.—L a  presidencia de la Junta  34*- 

nica del Estado h a  dictado una orden, di»- 

poniendo que todas las persona* y  entiéa- 
des que fu esen  deudoras ai Tesoro piibU- 

co por conceptos distintos a los de contri­

bución, harán sus pagos dentro del pía»» 
d e veinte días."

Veinte días para liquidar las “ deudas" <d 
Tesoro “ por conceptos distintos a los de 
contribución". E s  decir—porque ya cono­

cemos el lenguaje hipócrita del fascism o—, 

por multas, por castigos pecuniarios, im ­
puestos con e l más liidano pretexto. L es  

hace falla  dinero y  quieren sacarlo a toda 
cosía.

Reparemos en este párrafo: “ JJi A dm i­
nistración uHlitará los medios adecuados 
que nos lo quieren sacar. P u es para eso 
cubriA os". M is  exacto seria d e cir: “ para 

intentarlos” , 
y  lo que dirán los  contribuyentes: “ A si, 

que nos hacemos (¡el fascism o para que­
darnos con todo el dinero y  ahora resulta 

que nos le quieren sacar. P u es para eso 
bien estábamos con la República, que si­
quiera a ella se le  defraudaba siempre en 

¡os pagos.”
D e  “ A rriba España", de Pamplona: 

“ N uestro compromiso a exigir se devuel­

va al campo gran parte de lo que hoy ab­
sorbe la ciudad, necesita para convertirse 
en Tcdidad la  constitución de un podero­
so sindicato ttgrario, organirado jerá r­

quicamente."

Todo el mundo sabe los esfuersos hechos 
por la República Para librar al campe de 

las plagas: usura y caciqid.smo, q.te pue­
den reducirse a una: obM utism o econó 

micopoltíico.

P u es bien, a cada intento del régim en en 
ese sentido, respondían las derechas con 

una labor criminalmente enlorpeccdora. 
y  era lógico. E n  ¡os caciques, en  los  usu­

reros, en los fa lsos sindicatos agrícolas, 
estaba e l fortín  d e  los privilegios. ¿Cóm o  
lo  iban a entregar los que de ellos vivianT 

A hora nos vienen con todas esas cantile­
nas de devolver al campo lo que absorbe 
impropiamente la  ciudad, de quitar los 
intermediarios, de la equitativa distribu­
ción d e  beneficios, etc., etc. Una añagaza 
más.- Combatieron a la República, porque.

tU , fa n e g m o  la  eMim s iám i»  m m  
maU». ¡ S t  que, espontáneamamit, kmám 

los fascista* lo qu» nunca guisier»n h t t t r  
a ningún p rte ia f  

Afortunadamente, e l puebla cm et»  

a sn* verdugo* y no se eng a tar .

L o s  s i^ o s  de esclavitud no se liquidan can 
palabras que quieren ^er hábiles, sino con 
nosotros las anhelamos y ¡se implanture- 

mas.
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El Moqueo de la E spala  
republicana

R A J U S .—EU Comité Central d d  Partido 
Com unista se h a  reunido esta mañana en 
M ontreuiJ-sous-Boij, ba/o fa  prtatdencia 
del senador Cachi n.

Duelos leyó un inform e sobre la  situa­
ción p d itica , y  expuso los resultados apre- 
ciaWes obtenidos por d  Freirfe Popular. 
A tacó  á  las potencias d d  dinero, que pro­
siguen sus maniobras contra el cródito 
público, y  afirmó, una vez más, la  lealtad 
y  e l apoyo árí. Partido Cotounista al G o­
bierno Q iautem ps, aunque poniendo, sin 
embarg^j, de relieve la  in justicia  y  ¡a ia- 
rficacia de las m ed'ú.ií financieras adopta­
das por el actual M inisterio,

Refiriéndose a  la  guerra en España, D a ­
d o s  denunció la  política de N o Interven­
ción, que ha conducido a la  ocupación, por 
HStler, det M arruecos español y  de las B a­
leares por M ussolini. Term inó diciendo: 

“ H a y que term inar con d  bloqueo de la 
España republicana, la  cual tiene derecho 
a  abastecerse de arm as y  municiones.’'

E n  el curso de su intervención, D u dos 
justificó la  acción defensiva de la  Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas contra 
los agentes de la Gestapo. Después de pro­
clam ar la  necesidad de una estrecha cola­
boración entre las dos Internacionales, 
el orador se declaró partidario resuelto 
de la  unidad.

Duelos saludó a  la s  orgatjizaciones afi­
liadas al F rente P o p u la r: socialistas, ra­
dicales. C . G . T ., L ig a  de los Derechos del 
Hombre. “ N uestro partido—dijo— es la  es­
peranza del paeMo de F ran cia, esperan­
za que no será decepcionada, ¡V iv a  una 
F ran cia libre, fuerte y  feliz, como quieren 
y  harán los com unistas!”

,F 3 orador fu é  m uy aplaudido.
F lorinvird  Roníé leyó una moción de 

homenaje ̂ 1  heroísmo defl pueblo español.
A  mef'- ''a  se levantó la  sesión, (Fa- 

bra.)

 ________

LA Q U E f l f í A

bimpieza de la boca
L a  lim pieza de la  boca tiene una impor- 

«xtraordínana. La  cavidad bucal 
no soiam eate sirve para la  m asdcadóa, 
» n o  que contribuye también, de un modo 
dh>ecto, a l buen funcionam iento de las vias 
respiratorias, que tanto significan para la 
vida dei houibre.

L d  boca siempre está expuesta a  su frir 
infecciones m icrobianas. E stas pueden 
producirse m ediante dos modos distintos: 
por introm isión de m icrobios exteriores, 
o  por «i desarrollo de lo s que se encuen­
tran siempre en ella. Estos m cro b ios v i­
ven utilizando los restos alimenticio». 9u  
actividad queda neutralizada por la  acción 
quím ica de la  s d iv a ;  pero si no es com ­
pleta la  lim pieza salivar, se desarrollan 
los ir icro b o s  y  pueden produc**- moles­
tias y  t r a d  .rnos.

P o r  todo elk), es conveniente, en primer 
lugar, respi-ar por la  nariz y  uo par_ la 
boca, porque la nrocosa n aa d  está m ejor 
defendida co n fia  la  entrada de miasmas.

E n  seguulo te 'm iao, coosn'vtKeinoé 
completamente lA ip ia  la  boca, y  hartmaii 
io  neoesar'o para no d e ja r perounece* M  

oingúo punto Jos residuos al-mentkioa.
cuya fermeiítacióíí estimula y  fa vo r* »*  
hs efectos virulentos de atgjncs micro- 
bioj.

La iimpieJA de te boca debe hacerse co*í 
un cepillo y  .oo dq los preparados q -e : •  
utilizan para t i !  efecto. Q a ro  estí qusi ea  
campaña, no s erafrc se encuentra a mu- 
no m  ét cepillo Tti el dentífrico.

Cuando s.i'.o o . i : re, debemos procura^ 
por lo  meii''js, que <ksaparez‘,va los resto» 
■le <niinten’.o> que qi • dan en los intersticioi 
de los dientes. Junto con esta práctica, h ay 
g i:i enjuagarse 'a boca con agua varia» 

vetes después de cada comida. Si tcnemoí 
a nuestra disi-vs cióo un paño iuuj'a, f 'o *  

uTtemos suaven.f.tlc los dientes, con 'Ob­
je to  de que e l ¡avrdo sea más perfecto y  
e»‘  1 8Z.

La higiene en el Ejército
Las dús mislotttt que deSnen la  Sani­

dad m ilitar son la oonsHvact 3n / la  re­
t í peración d? ¡os electivos.

Hoy nos ocuparemos de la  primera, por 
ser. generalmente, la  más olvidada, a  po­
sar de ser la más Importante para todo 
Ejército bien organizado.

lA  h lstw la de estas grandes tragedtoe 
que conocemos con e l nombre de guerra 
va casi siempre unida a la  de las gran­
des epidemias. Una gran parte, quizá la 
mayor, de bajas en Unnpo de guerra ba 
sido motivada por enfermedades. &  mtiy 
corriente e l desenvolvim i^to de epide­
mias por la  fa lta de higiene, unas ve­
ces debido a  dificultades, que hay que 
allanar, y  otras a  descuidos, a  los que 
en nucstoo Hjército se puso coto desde 
el primer instcmte.

Pero conviene insistir una y  ntás ve­
ces, para que llegue a  convencimiento de 
trrtos, la trascendental ímpo.,tancia de la 
hi.q'ene en el Ejército.

E l papel más impmtante en este as­
pecto lo desempeña el médico, ayudado

por el pnuAicante y  cuerpo de enferme­
ras. La enorme trascendencia que tienen 
estos sCTvicios no ba sido valorada hasta 
que « 1  nuestro Ejército se han montada 
los servicios debidamente. Es indudable 
que la culpa de este desconocimiento no 
era de ios soldados, sino de los mandes, 
que no supiercm darle todo e l real /■ que 
merecía, imponiendo la  obligatoriedad de 
funciones a  k e  que las eje-cUn de ana 
manera vaga e  irresponsable.

Hoy, aparte de que se cubren todas 
las obligaciones, se hace ver al soldado 
e l alcance de estas medidas por medio 
de efiarlaa, que consiguen el convenci­
miento, y  ningún soldado del EJJér.ito 
pt pular desconoce que, desde la más slm- 
pie medida de higiene individua! hasta 
les medios proflláct'uos de vacunación, 
son indispensables y  coTT-prenden 1?. cons­
tante labor de los mandos para conseguir 
la  conservación de sus efectivos -oii can 
i-aliosa cocqjeTación clen'.íAca, como es la 
del médico y  sus arntíllarcs, practicantes 
y  enfermeros.

P E: L-I C3 o s  o - e  L a n a l f a b e t i s m o

(O e “ Victocl a ” , órgano de la 65 brigada mixtaO
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Incapaces para reñir ba ta l la s  con nestros héroes del 
aíre, los aviadores facciosos 
bombardean poblaciones inde= 
tensas de nuestra retaguardia
Soldados del pueblo: ¡Hay que aplastar a 
los asesinos de mujeres, oiñns y ancianos!

¡Por aquí ha pasado 
el fascismo!

Nuevos pueblos deetruádos. Hog&ree 
iSeshedios por la  m etralla fascista. Ani- 
«laUamlento de seres humanos que estu- 
^eron  siempre al margen de la  guerra. 
■Kuelas reducida^ a escomlxroe. Casas 
Ée salud tnoeactadas. Andanos que « t lo -  
l^mcen. Mujeres que Tíeion m orir al h i­
la  de sus entrafias y  slotten un odio kiA- 
M to a l Invasor...

Es una pálida estampa del fascismo. 
Sstá escrita eoa la  sangre roja de seres 
feMcentes, con los cuerpos quemados por 
las llamas, can la  tragedia desconsolado­
ra de quienes han cometido un enorme 
delito: el de hichar por su libertad y 
ocsnbatir por la  Independencia de su pa­
tota.

Cuando vemos la  invaslto de los mievos 
MtoberoE, chacales sedientos de aangre, 
bandas armadas al servicio de la  muerte 
7  de la Infamia; cuattdo sentimos rotos

laVN»' -  t.

* v i - V  k

nuestros nervios y  estremecidas nuestras 
eames pM- la  gran tragedia, v i « i e  a nos­
otros el eeceptdclsmo. ¿En qué coniste 
« (  Cbrecho Internacional? ¿Cu&I es la  m i- 
M6d  de la Sociedad de Naciones, del Co­
mité de No Intervención, que se decían 
•ncargados de proteger la  paz del mundo 
y  salvaguardar loe destinos de log pueblos 
Ubres?...

iPor aqui ha pasado t í  fascismo! Sue­
na a pueble» alejados del frente, a pue- 
Uos tranquilos dedicados *1 trabajo crea­
dor, ardiendo por ios cuatro costados. 
Buena a niños y  mujeres ametrallados 
pco' aviones que descienden a pooos me­
tros del suelo para efectuar su criminal 
obra de muerte.

Estamos de acuerdo; para los aviado- 
tes españoles y  extranjeros de Franco, sin 
honor, sin dignidad y  sin alma, es misiAp 
más sencilla que combatir en t í  cielo de 
Uadrld ccm nuestros cazas, la de agredir 
sin riesgos pueblos indefensos, en los cua­
les no cabe pers^u ir objetivo m ilitar aJ-
gUDO.

Colmenar Vleio: un 
objetivo

Colmenar V iejo es un pueblo de la  pro­
vincia de Madrid. Elsti apartado de los

frentes. Sus habitantes pacificas, se dedi­
can a las tareas agrícolas. Intensifican la 
producción. Forman brigadas de choque. 
Trabajan incansablemente horas extraor­
dinarias. Cumplen, en fin, su deber de 
españoles y  antifascistas.

Ayer fué Mataré, laboriosa ciudad cata­
lán». Pué también en Madrid, Barcelona, 
Valencia, en tantos y  ta n w í pueblos de la

fe) Quintanar de la  Orden ha sucedi- 
h {gopio. Es un pueblo agrícola. Ha- 
?ue destrozar la  cosecha. Cuatroclen- 
btmbas arrojaron los fascistas en el 
•«lo de cuatro horas.
*0 tanto sucedió en Huerta de Val- 
■ibancs.

ba Escuela, la Inclu­
sa V el Asilo

k Guadalajara existía, en im  mismo 
' de edifitío, una Ehcuela, una In - 

■* y un Asilo, Era un triple objetivo 
los enemigos de la paz. En la  Inclu- 

unos 460 niños. En el Asilo, 250 
entre Inútiles, niños anormales, 

•̂ bos 7  enfermos.

'^heron las tres instituciones. No ía - 
Jas bombas incendiarias ni las ex- 

**̂ •38. i/jg aviones de bombardeo des- 
sin cesar, y  aprovechando las

retaguardia, lejanos del fuego y ocupadc 
en sus misiones especificas.

Hoy le ha correspondido la suerte a Col’ 
menar Viejo. Eíi Colmenar V iejo hay bue ♦ 
nos campos agrícolas; existen mujeres J 
niños. Es un pueblo sencillo, que vive 
itd a  Independiente y  propia.

¿Pata qué ma» detalles? Un putíiio 
eotas condiciones, apartado de las 
de guerra, es un magnífico objetivo 
los “ salvadores”  de E^aña.

A lli han Ido los avíenles. Han incen< 
do las tnleses, producto del trtíia jo 
vetíndaiio ; han demolido gran número 
casas. Y  luego, para completar el sal 
jismo, han ametrallado a las mujeres 
nlfios que, despavoridos, buian a 
táb viesa.

Cincuenta muertos y  más de cien h 
dos: buen balance pera los señoritos 
laicistas.

U&mas de los incendios, am etrallaban  a 
los que DO cabian en los refugios.

AHI, en la Inclusa, cuando los nlños y 
las mujeres, horrorizados bajo el bcxnbar- 
deo brutal, corrían de un lado pera otro, 
presas del pánico y  de la  sorpresa, un 
hombre del pueblo, el director, supo opo­
ner a l salvajismo fascista su sereno he­
roísmo, su alto «m cepto del deber, su 
Ipreduotible noción de la  responsabilidad.

Con un valor que todos los combatien­
tes han de admirar, ese hombre acudió a 
salvar a sus hermanos Indefensos, Pebrll- 
jnente, con la ansiedad de quien ve sufrir 
a seres a quienes quiere, d i r ^ ó  las ope­
raciones de salvamento. Becorrió, una por 
una, todas las dependencias. No se di6 
punto de reposo hasta que, tanto los n i­
ños y mujeres acogidas en  la  Inclusa co­
mo los enfermos del hospital contiguo, 
«tu v iw ca i a salvo « i  los refugios.

Una 7  otra vea comprobó que nadie 
quedaba expuesto a la  m etralla de los p i­
ratas del aire. Nadie... mas que él. Cuan­
do regresaba de su inspección, ya cum­
plido t í  sublime deber de solidaridad, este 
hMnbte reroico murió sepultado p w  una 
nave, derrumbada por una bomba. Su­
cumbió como lo que era; como un cama- 
rada valeroso, digno y  leal.

bos ‘^caballeros del 

a íre“
Pues bien; a esos asesinos de seres In- 

deíensoa¿ Intendiarlos de coeectias, co­
bardes sembradores de la muerte en 
nuestra retaguarda, que no se atreven 
a sostener la  lucha frente a frente contra 
nuestaxts aviadores, les llaman los “ pe-

!•  X

ríodistas”  facciosos nada menos que “ ca­
balleros del aire”

No puede extrañamos este calificativo; 
en la  España negra, en la que mantuvo 
esclavizados a los obreros, explotándolos 
^momlnlosamente; en la  que dominaban 
loe “ señoritos” , los terratenientes y  tos 
aristócratas, se denmninaba “ caballero”  
a todos los rufianes de la  alta sociedad 
y  a los militares que, contra todo de­
recho y  escarneciendo a los vencidos, sa­
queaban los aduares marroquíes y  viola­
ban a las mujeres indígenas, dilapidan­
do en francachelas e l dinero que roba­
ban de las arcas del Tesoro público.

¡ “ Caballeros del a lie ”  a los que, a fa­
vor de las smnbras de la noche, vuelan 
sobre poblaciones pacíficas de nuestra re­
taguardia y  descaigan su mortífera car­
ga a llí donde no hay hombres del pue­
blo para defender a los seres inermes!

Odio y  dolor produce esa conducta sal­
vaje y  canallesca. Y  también vergüenza; 
vergüenza de que haya hombres capaces 
de tanta indignidad, de tanta infamia...

Venguemos a nues­
tros muertos

Es ^ a l .  Los mercenarios que üestro- 
zM) nuestros campos, que Incendian nues­
tras aldeas, que ametrallan a nuestros her.

hacia él. Odio que debe traducirse en ho- 
roismo, en audacia, en disciplina, en v<^ 
luntad de vencer. ¡En alto nuestra moral 

•cfflnbatlval Aumentando nuestros conoo*" 
míenlos técnicos, cuidando de nuestras ar­
mas y  obedeciendo a nuestros Jefes, « I  
triunfo será nuestro, aplastaremos a loa

manos, no obtendrán otro fruto que su 
m is^able e indigna soldada, un dinero 

manchado de sangre inocente, e l d i n ^  
maldito de los asesinos a sueldo.

No puede anidar en nuestros peches Ja 
sensiblería. Cuanto más crímenes cometa 
t í  enemigo, mayor debe ser nuestro odio

enemigos de la civilización, y  de las rui­
nas producidas por t í  enemigo, sabremea 
levantar, entre las bayonetas victortoMS 
de nuestros soldados y  e l trabajo de M  
proletarios, la  España nueva, libre y  fuer­

te, que estamos forjando con nuestra ab­
negación y  sacrificio.

l

‘
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El deporte adaptado
a | _  E n  el nuevo y  poderoso E jército , al

I  l i l i  I  I  cual pertenecemos, y que poco a poco,

“  S S  con el esfuerzo de iodos, í e  va mode­
lando, hay cuestiones verdaderamente 

importantes que no ocupan el lugar que merecen. Una de ellas el depoAe, bien enten­
dido, pues se pueden hacer dos clasificaciones:  « m . la que nos puede fai'(2recer bas­
tante a todos los  militares, incluidos je fe s  y  oficiales, y  la otra, la que nos puede per­
judicar muchísimo, dada la brusquedad de los mismos.

E n  este articulo solamente tr a fr é  d e  í<» que nos beneficiarían s i  las ^ e t i c á ­
sem os metódicamente, comd el atletismo en todas í u í  fases y distintas especiqlidades, 
como las catreras de velocidad  (lOO, 200 y  400 metros), las de medio fondo  (1.500 y  
3.000 metros), y las de vallas y  obstáculos. Lanzam ientos, como la ja ia lin a , e l peso, 
H disco y  la barra castellana, saltos de longitud y  altura. Y  ahora vamos a concre­
tar por qué y  para qué nos beneficiariau.

L a s carreras de velocidad y  medio fondo, en tm momento dado, teniendo unai 
rapidez bastante aceptable, obtendríamos elevado tanto por ciento de movñtdad 
a nuestro favor.

L a s de la üas y  obstáculos nos favorecerían mucho en un "avance para saltar 
cercas, arroyos, alambradas, etc., sin interrum pir la  marcha n i tener necesidad de 
poner piedras, n i prestam os ayuda unos compañeros a otros, lo cual siem pre retrasa 
e l üegar al objetivo que e! mando nos señala.

Las vallas para encontrarnos en condiciones de jo d e r  transportar con más fa d -  
Udod todos los obstáculos que en la  guerra se oponen a un avance, como parapetos, 
Uiticheras, etc.

/  los lanzamientos, iodos supongo yo que sobremos para qué nos strven, puesto 
que leñemos que usar las tom bos de memo muy i  menudo en la guerra, y de esta sna- 
Hcra no dclfrían los  brazos y músculos después de haber cunhpiido nuestro 'cometido, 
pc,r rur^ ]«e fu ese e l esfutrso  redlisado.

Como introducción de los deportes anteriormente expuestos, está la  gitm asia  
sueca, pues ésta . ynsigue, por medio de ejercicios baja un. método determinado, ir  
preparando los  músculos para esfuerzos superiores; claro que la ginm asia no es 
sólo este j»  objetivo, pues también los ejercicios que tienden a su  buen funciona­
miento del sistema respiratorio ocupan un lugar preeminente.

¿ D e  qué le serviría al atleta llegar a conseguir un colosal desarrollo m uscui^, 
s i  antes, o al menos simuliáneamente, no consigue ei control de una buena respira­
ción f

Pongam os todos algo de nuestra parte, y  asi llevaremos a cabo_ la  consigna (fte 
sobre este particular lanzó nuestro Comisoriadó de Guerra, consiguiendo de esta 
manera el desarrollo fís ico  de lodos los antifascistas que luchamos en el E j é r ^  
del pueblo. E jército  este aun en form ación, procurando darle fe» mayor po*eneiaUdad 
posible para aplastar a nuestro enemigo.

H U R T A D O

)ÓOOOOOOOOOOOOOOC lOOOOOW

A los compañeros campesinos
La  guerra, <lesatada por e l íascismo in­

ternacional, os h izo abandonar vuestros 
hogares para empuñar las armas.

V iv ía is  en el campo en la  n »y o r  mise­
ria, con jornales de hambre, con faenas 
agotadoras de sol a scú y, encima, la imi- 
posición, la  persecución de la  Guardia 
civil, dictada por e l cacique cuando no 
aceptabais las condicione* que os impo­
nían.

Todos los madcs que sufrís actualmente, 
se los debéis al fascisrrto. E l os ha opri­
mido toda la  vida y  hubiera querido la con­
tinuación de las oosas en la  misma situa­
ción. Hhbéis trabajado como negros, pwa 
otros; habéis hecho que vuestro sudor eu- 
•riquezca las arcas de los señoritos p u ^ e -  
d n o s ; habéis visto reinar la  injusticia y 
la  opresión a vuestro ^rededor, hasta d  
ntomento en que los trabajadores se alza­
ron en armas para liquidar esa pesadilla 
odiosa. Elsto se ha terminado, y  para siem­
pre. La tierra, esa tierra regada con el su­
dor de vuestro trabajo, no voíverá  a ser 
objeto de lacro, no servisó para cnrf<ioe- 
cer a unos pocos. Es vuestra, porque la 
habéis regado con la m ejor semilla, con

!Ch><><K><><><><><><><»<><><><><>^

Ministerio de Defensa 
Nacional

C ARTERA B D U T A R  DB ID EN TID AD

Circular. Exorno. Sr.: Para poder sumi­
nistrar con las debidas garantías la  car­
tera m ilitar de identidad a l persMial oon 
derecho a ella, he resuelto que las solici­
tudes de dicho documento se efectúen 
mediante duplicadas relaciones por cada 
brigada mixta, en las que se especificará 
e l empleo, fecha de concesión de éste 7  
escala. Tales relaciones deberán s w  fir ­
madas por los je f t t  de teigada 7  p c« los 
ccanisarios poliUcós de ellas, remitiéndo­
las directamente a  la  Subsecretaría del 
Ejército de Tierra.

Para e l personal no encuadrado en bri­
gadas, las relaciones deberán ser firm a­
das por los jefes de Cuerpo y  comisarlo 
político; para el de .oOarteles generales 
por  los Jefes de Estado Mayor, y  para el 
de la Administración central, por e l Jefe 
de la  Sección de Personal de dicha Sub­
secretaría.

El importe de las ca rteas  deberá remi­
tirse directamente a l oficial pagador de 
este M in is tr o , en Madrid, ccmslgnándo- 
se en las antedlcras reiadonee el número 
y fecha del giro.

Lo  que comunico a V . E  para su concv 
dm lento y  cumplimiento. —  Valencia, 17 
de juUo de 1937.-Prieto.

>0<><>0<><><>C>0<><><><><><><><><>

Correspondencia
Se desean noticias de;
Antonio Viilalba Lcaano, Antonio Va- 

Uejo Muesa, Antonio Fernandez Ruiz, Sal­
vador Vega Jiménez, Felipe Estrada Co- 
sano, Manuel A lba Bula, José Plaza, Ca- 
nejo, Cristóbal P laza Gálvea,

Diego PlBsa Gálves, Antonio León Ju­
rado, Tcsnés Avila  Morales, Antonio Ban­
dera García, Femando Sánchez Benitez, 
Mario Bellido Infante, Lorenzo Rueda R e ­
mero, Antonio Laguna Fernández, José 
VlUanucva Trujillo.

La contestación a VAN G U ARD IA , C i­
rilo Amorós, 84. Valencia.

vuestros sufrimientos. Y  es vuestra, por­
que sois los que la trabajáis, los que apor­
tan a ella más valor los que la hacen, verd* 
deramente, valiosa: el i*rba,o.

1 Adelante, campesinos t Acordaos, ea 
Sos momentos de ccrobate, qufrlucháis con­
tra ios que os explotaron, contra tos que 
mandaron apalearos, contra les cfoe quita­
ron el pac a vosotros y  también a vives- 
tros hijos. Esa tierra de expíotación, efli 
la cu ^  fiBstel» e.-iclivoí es ahora u n i 
promesa de felicidad, era de libertad y  dé 
trabajo. Se arrancaron de ella ¡as Tnalai 
hierbas de!‘ cacique y  deJ capihdisnio.

Camaradas campesinos! la  tierra ee 
vuestra, porque sois los qtie la trabajáis,

A . P . B A R A H O N A  

><x>00<>c»«<><><>0<><><><><>c>0í
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Un año de g u e r ra

Mes de Julio, diecinueve, 
unos generales necios, 
como en el siglo pasado, 
se sublevan contra el pueWo.

La  Repúl^ca, matrona 
de Ubertad, Paz, Derecho, 
p a j«  hacerles Justicia 
h a  sublimado su gesto.

Unos bravos milicianoe, 
con espíritu guerrero, 
remembrando viejas gestas, 
marchan con e l pecho abierto.

Su ímpetu anolladcK 
ee e l ccraje sefiero 
que tiene todo español 
cuando defiende e l Derecho.

Los generales cobardes, 
vendidos a l extranjero, 
sobre la  tierra querida 
implantan fascismo negra

Crueldad. Toda la  ganva 
de una guerra cruel, de aceros, 
con tanques, con aviones, 
con crímenes. Sin respeto 
para mujeres y  ancianos 
y  los niños indefensos.

I a  República española 
forma numeroso Ejército, 
potente, fuerte, brioso, 
animoso, ágil y  diestro.

Se libran recias batallas 
en Madrid, heroico, inmenso, 
y  siempre sale triunfante 
e l miliciano del pueblo.

E l diecinueve de juUo 
las antorchas se encendieron 
para mostrar ante e l mundo 
tu  valor justo, sereno, 
porque cuanto más hollado 
por e l bárbaro extranjero, 
más gallardo, más altivo 
y  más sublime es tu gesto.

José Rodríguez Sanjuáa 

Valencia, 19 de juiio de 1937.

La geoerosidad de nuestros soldados
U na de la s virtu d es m ás p re cio sas q u e hoy deben se r  fo m e n tad as e s  la  

de la so lid a r'd ad . T o d o s  Ion m a s ten em o s n uevas p ruebas de ella  y  de có­
m o la s ie n te n  verd ad eram en te n u e stro s sold ad os. A hora, un g ru p o  que  
perteneoe a  la 11^  brigad a, te rc e r  batalló n , te rc e r a  com p añ ía, en vía , en  
con cepto de d on ativo al S o corro R o jo  In tern acio n al, la  cantidad  de noven­
ta  pesetas. Son d ig n o s de m ención e s to s  a c to s, p ara  p ro vo car el noble e s ­
tím u lo  en la  gonerosidad.
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VANGUARDIA

Origen y significación 
de la agresión japonesa
a l  j n  i  ^  El Jsqx5n hace en Oriente lo qoe Alemania e Ita lia  

eo  Oocilente. Y  ya se sabe también que lo  que se 
iMisea por todos estos Gotúemos es b * e ^  la gu ara  

a la U. R. S. S. Claramente lo ha expresado el Imperialismo japonés en sus peticiones 
a l G <¿ftm o chino de Nankin. Primero; el oaotrol estratégico, por parte del Japón, 
de la China del Norte hasta t í  r ío  Amarillo, con objeto de garantirefse m  « s o  de 
confiicto OOD la U . R . S . S. Y  segundo: gae Nankin admita t í  máxinunn de coahol 
económico, con objeto de que el Japón íbtemga x a »  parte de tas m ata iss  existenlee 
en la regíéíi y  « n  mercado para la industria japonesa.

r.-a China no está dispuesta a dejarse arrebatar una pulgada más de terreoio. A llí 
se levanta « d a  día más pujanta un movimiento paárióüco, también de deíeosa na­
cional, c o n tn  los pcopósiSce invasores e imperialistas del Japón. Hace ya  tiempo que 
este proceso oomeaaó. Abora se «reéa llegado t í  m om oito de «onUnuarlo ooinudien- 
db con la  ofensiva d tí fascisiao ootídental contra tas demcracias.

a  Japón está dominado por ima camarilla m ilitarista representante del más te ­
r o  feudaltsmo y  d tí régimen de castas más tautal que hoy perdura. Educa a sus 
multitudes en las privaciones más tremendas. Les inculca la idea racista también 
de que la  raza japonesa está llamada a desempeñar en Oriente el papel predwnl- 
najite.

Esta agresión responde a  un plan general, de acuerdo con los fascistas europeos, 
y  en el que no está ausente t í  acuerdo m ilitar gerttianojapones. Es por creer llegado 
t í  mooiento de ayudar a  los a ta d o s  totalitarios, con el ¡Bopósito de aplastar la  re­
volución de nuestro país. De este modo, se inquieta a Inglaterra y  rrancia por el 
peligro de Oriente y  les deja las manos libres para que «orwomen ios crímenes an 
Europa. ■. .■ - ■

Hay una incógnita: «Qué hará Norteamét^a?'Los.Estados Unidos, e tj,e ¡:^ to ,po - 
seen grandes intereses en  China. Desde luego, CSiina es presa de ios graríies impe­
rialismos europeas y  americanos. El capital financiero de todos ios países de rapiña 
tiene allí sus intereses bien lucrativos. Especialmente, los Estados Unidos. Para éstos, 
la  expansión d t í  Japón a  la China coBstIluye el peligro de verse privados de su actual 
begemottia en t í  Paciñoo, con pérdida de las nattirales vías principales de comuni­
cación con sus mtíoedos.

Y a  dijimos que Alemania no es extraña al asunto. Existe un vasto acuerdo re­
lativo a la  explotatíón c «m in  de China d tí Norte, y  este plan Ueae por condición 
el ensaachsunitítto d tí to r ito r io  chino dcuninado por el Japón. He aquí la  razón de la 
incursión japonesa a l sur d e  ta G ran léurallada, la  razón de la provorétíón ante Pekín. 
También aqui t í  Japón y  Alemania preparan la gnerra.

Pero hay que tener en cuenta los p w eso s  qne acompañan a este intento. Son tres, 
eiamltaneos; pr imero, t í  extraordinario credinieato de la  potencia de La Uhión So­
viética. S^ondo, ta m>iAn de joc 400 millones de almas del pueblo chino en un frente 
único naciixial antifascista, de lo que se deriva un aum m to rá{ñdo de la  fuerza de 
China. Tercero, el desarrollo del movimiento antifascista d tí Japón mismo. Todos 
y  cada uno de estos elementos se cprnien a loe prcpóBibos d e  la  cam arilla fascista 
japonesa y  sirven a  ia  « u s a  de ta paz.

Osda vtís ee ve más claro que los fascismos conducen a la guerra. En efecto, esta 
agresión Japonesa no sería pceible si el Japón oo  estuviera dominado por una mino­
ría  reducidisiina de ambiciosos que para nada tienen en  cuenta los intereses del 
pueWo. Asi, útthnamente, se ctíebran anas eleccions, dcmde el 85 por 100 del censo 
se pronuneta contra ta pobUca de guerra y  fascismo. A  pesar de lo cual, la  mentira 
de ta propaganda fascista, haciendo creer que t í  Japón se hsUla amenazado en e l 
exierior. permite desarrollar una ix>lltlca en la cual e l árbitro a iw e e io  es el ministro 
de la  Gnerra de un Gobierno dtmde tos partidos populares no están representados. 
En e l Japo*^ kK antilastíEtas ím> hun unido todavía sus fuerzas. N I siquiera existe la 
urJdad dentro de ta otase obrera. Esto es lo que hace más difícil la  sohr.ción pacifica 
de los problemas que el imperialismo japonés plantea.

Un concurso organizado por el Ministerio 
de Instrucdón públicEi, para enaltecer la 
g e s t a  h e r o i c a  d e l  p u e b l o  e s p a ñ o l

Umo. Sr.T Con t í  fin  de r e c «n p « is a f 
las inítíatiras personales y  eetímidar en 
general la producción tetaciooa-
da con la  gesta heroica que e l pueblo es- 
paño! sostiene por sus libertades,

Este Ministerio, de acuerdo con t í  Con­
sejo Central de ta Música y  a propuesta 
de ia  I^recclón general de Bellas Artes, 
convoca un amplio concurso con arreglo 
a tas tíguíentes bases;

Primera. Se p rem iarú , en la  forma 
que se determina más ahajo, aquellas 
canciones de guerra, canciones satfricas, 
hímnot, marelms. cantos a  los héroes del 
pueblo, a nuestro Ejército popoiar, a  tas 
Brjgadiks internacionales, a ta Marina, a 
la  Aviación, etc..- relacionadas con nues­
tra  lucha contra la  facción y  la  Invasión 
extranjera, y  que mejor acierten a  exal­
tarla.

Segunda. Se efectuará una stíecclón. 
cuyo número no ^  lim ita, entre todas las 
obras que se presenten, por una Oomisidn 
d tí Oooaejo O s itn l  de ta 

Tercera. Las obras rolectíonsdaz

Trabajos de los comisarios
BRIGADA MIXTA NUM. 2©

ownbatientes y  el pueblo anUfasdsta, pa­
ra lo cual se u sa t¿ i todos íes medios al 
aicance de este Mmlsterio, en coiabora- 
ción con e l Coeiisarifido de Guerra, por 
medio de la Radio, bandas militares de 
nuestras brigadas, etc.

Quinta. E l plaZo de admisión para es­
te concurso finalizará el día 30 de agosto 
dei presente año. le t Comisión hará las 
propuestas dentro de la primera ouince- 
na del mes de septiembre.

Inmediatamente se procederá a la edi- 
cido) de tas obras, para su difusión.

Sexto. Les obras deberán ser inéditas, 
estar compuestas para vos o  voces y  pia­
no, para voz o  voces y  banda, o  para coro 
a veces solas. Las olxas para vos o  vocee 
y  banda deberán ir  acnmpeñadis de ta 
correspondiente reducción para piano.

Séptimo. A  este conctaao no  podrán

P re fu a .-^ u eo U  esta brigada oon un 
peiiódieo impreso titulado “ Stajanov” , 
oon una tirada semanal de 2.500 ejempla­
res. E l primer número salió a itir el 2 7 
de marzo, « m  3.000 ejemplares <k a n tro  
páginas, E l segundo número constaba de 
seis páginas, v  t í  tercero y  sucesivos has­
ta la fecha, de ocho páginas, sin que se 
haya interrumpido su publicación ningu­
na senafta.

D e la acogida que ha tenido el periódi­
co  entre nuestros soldados, basta decir que 
en una semana en que t í  periódico re­
trasó su salida doá días 00  cesaron los 
soldados de redam arlo a 1< » comisarios. 
E l periódico, según manifiesta la tropa, 
es nruy de su agrado, y  tienen tal ínteres 
por colaborar en t í .  que han tenido qne 
intervenir los comisarios para orientar 
la^confección de artículos con destino a 
los perióiicos murales, pues preferían 
entregar sus trabajos para la publicacióu 
en e l periódio ) de la  brigada.

L a  dirección de! periódico está form a­
da pOT el eomiítaíW) de U  brigada, dos eo- 
m isaríos de batallón, tres de lgados  de 
coimpañía y  cinco soldados, quienes re­
visan los trabajos, los arreglan y. por úl­
timo, provectan ia eooferefón  definitiva 
d tí periótfico.

Periód ices  nw raleí.—L a  brigada cuen­
ta  con numerosos periótBcos murales, to ­
dos ellos semaaarice, oríenlados por los 
delegados de las compañías, según in.s- 
trucciones directas d tí comisario de la 
brigada. S «  detalle, por batallooes. es el 
siguiente:
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<KKKurrir más que eepañoles y  también 
aquellos extraojerog que luchen o hayan 
luchado al lado del pueblo español en  de­
fensa de sus libertades.

Las obras deberán remitirse al Consejo 
Central de ta M ú s> « (M inisterio de Ins- 
tructíóa pública y  Sanidad, en Valen­
c ia ). bajo iema.

Valoicia. 20 de ju lio de Id37.-F. D „ W. 
Saces.

Prim er b a t a l l ó n :  “ Sierra l ib r e ” , 
“ Orientación” , “ Venceremos” , “ E jérc i­
to Eopuiar”  y  “ Chapaírán” .

Segundo b a t a l l ó n  : “An ton io CoU” , 
“ Cidtura y  Guerra” . “ Juventud Triun­
fante” , “ T raba jo ”  y  “ Adelante” ,

T ercer batallón: “ K o n s m s o m o l ” . 
“ Ejentplos” , “ Cultura” . “ Ecos de ia M . 
A . L ” , “ E levación”  y  “ Amanecer” .

Cuarto baíallón: “ Cultura” . “ Koinm- 
aomol” , “ V i c t o r i a " ,  “ Pasaremos”  y 
“ O fensiva” .

Quinto batallón ("en form ación: sólo 
existen dos com pañías): “ Opinión”  y 
“ Otfensiva” .

EÁ1 la  brigada existen, ^  tanto. 23 pe­
riódicos murales, algunos de tík-s rmiy 
notables, con profusión de dibujo», reali­
zados por los propios soldados.

Aijitación en las nnidaérs.-'E i trabajo 
político que se lleva a cabo por el comi­
sario de la  brigada es muy intenso, apro- 
rediando la  inactividad tiél frente que se 
ocupa. Se ctíebran mmierosos actos, en 
los que hacen uso de ia  palabra los sol<la- 
dos bien preparados por los oonusarios.

En cuanto a los cxmasarios. organizan 
charlas diarias con arreg lo a ciclos de 
conferencias previamente e.-tudiaclas y  
discutidas en las asambleas .«emanales en 
que acostumbran a reunirse t í  comisario 
de la brigada con los de hataUiSn. amvpa- 
ñía V dtíegados políticos. Los meucieaa- 
dos actos, para que no resulten áridos y 
Vos escutíien nuestros soldados, son ame­
nizados con rondallas y  grupos seleccio­
nados, que entonan canciones revolucio­
narias, ios que también actúan cuando se 
está resdizando la instruocíóii m ilita r; to ­
do ello produce en los soldados una exal­
tación tal, que, sin darse cuenta, les impe­
le a  realizar lo* ejercicios con la máxima 
bizarría.

Trabajo cvhnral.—'Fjn todos los batallo­
nes existe un maestro de la F . T . E-. tí 
cual es auxiliado por soldados que poseen 
t í  titulo de maestros, o. en su defecto, tie­
nen una cultura suficiente para desaxro- 
ll.ir tma labor jjedagógíca.
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- E l  m i s m o  c a p á c f r r  d e  i a  g u e r r a ,  e l  c a r á i ^ e r  d e  n u e s t r o  E l é r c K o .  ( i  c a r á c t e r  d e  n u e s t r a  
n o s  i m p o n í a n ,  c o m o  u n  d e b e r  i n e x c u s a b l e ,  e l  q u e  b l  l a d o  d e l  m a n d o  m i l i t a r  

eotaboratíóo p e r o ita tá ^ p r e m io  de núi i h u b l i ' r a  u n  i  u r ; d c  p o l í t I c o  q u «  l u v i o r a  f o d a  e s t a  t r i p l e  I h b o r  d e  e d u c a r  m i l i t a r m e n t e ,  d e  
qúedaján siempre a  su fa v tr  1 a \ u d a T  a i  m a n d o  m i l i t a r  a  ;  r^i i r  t r  m i l i t a r m e n t e :  d e  e d u c a r  p o l í t i c a m e n t e  v  o ®  e d u c a r

c u l t u r a l m e n t e  a  i o s  h o m b r ' 5  q u e  a c u d a n  a  f i l a s

(JOSE L A I N ,  su b c o m is a r i o  g en e ra l  de  G u erra .),

pesetas y
los derechos de autor.

Cuarta. Estas obras seleccionadas 
tán  jD ^gosp^nte difundidas entre los

Ayuntamiento de Madrid



La No intervención representa la inter=
vención efectiva

L a  verdadera “ no intervención” 
hubiera consistido en que los 

Gobiernos extranjeros no hubieran 
tenido por qué enterarse ni interve­
nir en los asuntos interiores de Es­
paña. V como se trataba al principio 
de una insurrección militar en la que 
no tenia que entender más que el G o­
bierno español, j  como había trata­
dos por los cuales esos Gobiernos ex­
tranjeros estaban obligados a ven­
dernos armas, lo mismo en caso de 
conflicto interior que en tiempos de 
paz, la verdadera “ no Intervención” 
hubiera consistido en que se hubie­
ran cumplido esos compromisos sin 
meterse en más averiguaciones. Pues 
de lo contrario ya  estábamos en la 
iutervención.

Como dijo Jiménez de Asúa: “ Nos­
otros aceptamos al principio esa 
monstruosidad jurídica como algo 
irremediable, a condición de que fue­
se rapidísima 7  eñcaz,"

En efecto, si hubiera sido completa 
la “ no intervención” , estaba asegu­
rado nuestro rápido triunfo. Pero ya 
sabemos lo que ocurría con los países 
fascistas,

España tiene 
derecho al co= 
mercio libre  
y a que se  
cumplan los 
compromisos 
com erc ia le s  
con ella cou=

traídos

I
La nueva farsa alemana

Por eso, lo que corresponde es ia 
plena libertad comercial. Y  ya se va abriendo paso esto ai ver 
que nada basta para contentar, a pesar de todas las claudi­
caciones, las apetencias iascistas, especialmente ahora las ita­
lianas. que son las que se oponen más concretamente a Ingla­
terra, Es Inglaterra, especialmente, la que se halla interesada en mantener la  situa­
ción en esta atmósfera de vaguedades, dilaciones y moratorias. En vano las fuerzas 
de la oposición inglesas exhortan al Gobiemo a que abandone este juego vacilante, 
en el que cada día la Gran Bretaña pierde nuevas posiciones. El rearme inglés signe 
su camino y veremos cuándo le interesa decir: “ Basta ya.”

Y a  se conoce que las obstrucciones de los Gobiernos fascistas es porque Franco, 
según creen ellos, ha emprendido una ofensiva en el frente de Madrid y esperan a 
ver si se rompen nuestras lineas. No hay esperanza para ellos de que así suceda. Pero 
ésta es la creencia de los dictadores, cuyas maniobras estaban destinadas a ganar 
tiempo.

Ya  lo dice claramente un periódico inglés: “ Si los dictadores persistieran en ia 
hipocresía y  no se mostraran dispuestos a llamar a los “ voluntarios” , la  Gran B re­
taña no debería vacilar. Tendría que lavarse las manos y  restituir al Gobierno legal 
español el derecho a comprar armas donde pueda.”
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f r e i n t e : d e  t e r u e l

A LA JUVENTUD C O M B A T IE N T E
Oomo joven luchador me d irijo a to­

dos los que componen el EJtí%ito popular, 
que con tanto heroísmo está aplastando 
a las mesnadas del fascismo internacio­
nal. Y  lo hago por medio del diario de 
los soldados. VANG UARD IA, que tan 
acertadamente edita el Comisarládo ge­
neral de Guerra.

Bn sus páginas encuentran los soldados 
una educación de guerra que es necesaria 
a todos los combatientes, porque no te­
nemos que olvidar que la juventud que 
componemos el potente y  disciplinado 
Ejército popular, éramos trabajadores 
que, empujados por un idea! antifascista 
y  viendo a Shpaña en peligro, abandona­
mos las fábricas, campos y talleres para 
coger el fusil y  salvar a Esimña de la 
amenaza fascista que ya había puesto sus 
garras en nuestro suelo, sin que los tra- 
bajadm-es nos diéramos cuenta de] peli­
gro que nos amenazaba.

Tnunfaremos, porque aqui, en ¡as t-' 
cheras, estamce la juventud antlfascis- 
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Noticias de la 17 brigada
Aprovechando unos días de permiso, los 

soldados de esta Brigada cultivaren en 
varias ocasiones su educación física.

Para ello, '■elebraroa varios partidos de 
fútbol, entre los equipos formados por los 
oficiales y  soldados del Estado Mayor, con­
tra el grupo de Caballería afeceo al 61 ba­
tallón, y  este batallón contra el 65.

También tuvo lugar un encuentro entre 
el equipo local y  los muchachos de Caba- 
Ueria.

P A R IS  —Como se sabe, a pesar del men­
tís del Gobierno francés, la Prensa ale­
mana sostiene que 800 hombres de la  Le­
gión Extranjera francesa iban a ser en­
viados a España, desde Marsella.

Lo que dice la Prensa alemana

BERLIN.—La Prensa alemana, después 
de algunos días de silencio, vuelve a atir- 
mar que Francia viola tístemáticamente 
sus compromisos de la  No Intervención en 
España.

El conflicto chinojaponés

SHANGHAI.—Las autoridades militares 
japonesas de Shanghai cpínan que la  re­
tirada de las fuerzas chinas de Lu KU 
Chiao es un “ movimiento estratégico pa­
ra ganar tiempo” .

ta, juventud sana y  fuerte, con energías 
sobradas pera aplastar al fascismo y  le­
vantar a España de ia c res tó n  fascista 
internacional.

¡Soldados de la libertad, vosotros que lo 
dais todo, hasta la vida, que es lo que más 
se aprecia; vosotros que dejáis Jirones de 
vuestra cagne y  regáis los campos de ba­
talla con vuestra propia sangre, no des­
mayéis un solo momento, que el triunfo 
es nuestro y  se acerca a pasos agiganta­
dos! Y  pensad siempre que de nuestro sa- 
crifltlo nacerá una Ehpaña Ubre, una hu­
manidad justa y  humana. Pensad, cama- 
radas soldados, que luchamos por que 
nuestros hijos no sufran la esclavitud ca­
pitalista, por que la nueva generación no 
conozca las miserias que hasta aqui ha 
sufrido la humanidad. ¡Adelante, hasta 
vencer! Eh que escribe estas alentadorsis 
lineas, comisario.de compañía, es un tra- 
bajadw, pero hoy un luchador como vos­
otros, que sólo le preocupa el ganar la 
guerra.

Compañeros combatientes: con el fusil 
y el libro se derrocará al fascismo para 
siempre. Cuando dejéis de combatir, co­
ged el libro y  el periódico; de esta forma 
aplastaremos a l fascismo con las armas 
7  nos prepararemos cultuialmente, aplas­
tando al enemigo de los trabajadm-es y 
soldados, que es e l analfabetismo. Lucha­
mos. soldados, por la cultura y  por el 
progreso de una España civUizada.

¡Adelante, que e l triunfo eg nuestro! 
¡El fusil y  el hbro son las armas que 
aplastarán al fascismo!

LUCAS G A R U O  NAVABRO, 
I comisario de omipañla

Declaran que la 37 División del 39 Ejér­
cito es un instrumento en manos de Nan- 
kln.

En los círculos militares se añade que 
el envío a Pao Tlng, capital del Hopel, de 
considerables refuerzos, integrados por el 
30 y el 40 Ejército, al mando de los gene­
rales Sun Lieng Chung y  Lung Ping Sun, 
viola el acuerdo de 1935, (Pabra.)

Familiares de los soldados ale­

manes enviados a Franco protes­
tan públicamente

D A R M S T A D T . — Varios centenares de 
parientes de los soldado» alemanes envia­
dos a  España por fuerza se han manifes­
tado violentamente en esta capital.

La Policía intervino, usando la fuerza 
y  deteniendo a cuarenta manifestantes, 
(Pabra.)
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El “ Daily Express”  escribe:

“ La espada decidirá.”  E l periódico ha­
ce observar que las des grandes potencias 
totalitarias y Portugal hacen obstrucciCm 
porque Franco ha emprendido una ofen­
siva en el frente de Madrid y  esperan a 
ver si son rotas las lineas gubernamen­
tales. “ T a l es la esperanza y la creencia 
de los dictadores, cuyas maniobras están 
destinadas a ganar tiempo.”

El “ News Ohronlcle”  opina que es com­
pletamente necesario no descartar la 
cuestión de la retirada de les voluntarios, 
clave de todo el plan. "Habiéndose qui­
tado Grandl el antifaz, ha vuelto a la pro- 
íesl(hi de fe  de Mussolini: “ Ita lia  no puede 
permanecer neutral.”  Hasta añera, los 
dictadores habían adoptado la política de 
aceptar todas las cláusulas que les eran 
favorables y  oponerse testarudamente a 
todo lo que no les gusta. Estos procedi­
mientos no conducirán nunca a un acuer­
do. S í los dictadores persistieran en la h i­
pocresía y  no se mostraran dispuestos a 
llamar a los voluntarios, la Gran Bretaña 
no deberla vacilar. Tendría que lavarse 
las manos y  restituir al Gobierno legal 
español el derecho de comprar armas 
doide pueda." (Pabra.)

Comentarios 
de la Prensa extranjera

En “ Le Petit Parisién”  dice Bourgues: 

“ Es increíble que las agencias y  perió­
dicos alemanes de carácter oficial hayan 
adojítado, lanzado y, sobre todo, mante­
nido esta historia, a pesar del mentís 
firanoés. E lla  es completamente descor­
tés, por no decir Inamistoso, y  choca con 
lo declarado recientemente por H itler a 
nuestro embajador de que las polémicas 
de Prensa no envenenarían en adelante 
las relaciones entre ambos países. Es pro­
bable que, con la fuerza de su derecho, el 
Gobierno fra n o^  envíe a Berlín ima pro­
testa adecuada a la gravedad del inci­
dente."

Madame Tabouis dice en “ L ’Oeuvre” : 

“ El Gobierno francés no puede admi­
tir que cuando desmiente oficialmente 
una. noticia tan falsa, el Gobierno ale­
mán se lim ite a pul^icai tal mentís. En 
vista de ello, el Quai d'Oisay ha encarga­
do a Prancols Ponoet que proteste cerca 
de voa Neurath,”

En cuanto ^  Italia, el QuM d'Orsay no 
tlen l motivos para estar más satisfecho. 
Desde hace varios dias n li^ún ciudadano 
italiano puede ya pasar a Francia. Las 
mismas autoridades italianas reconocen 
que aconsejan a los italianos que no va­
yan a Francia.”

“ Le Pcqjulaire”  escribe:
“ La campaña de mentiras tiende úni­

camente a  apoyar la  ofensiva de Grandl 
en Londres contra el plan británico. Ber­
lín  y  Roma buscan nn fwetexto para en­
mascarar su real intervención en masa 
en España y para trastocar el orden de 
ejecución del plan.”

L a  mayoría de los redactores diplomá­
ticos, excepto el del “ Tim es” , se mues­
tran pesimistas sobre las probabilidades 
de las ideas emitidas hasta ahora para 
encontrar una fórmula que permita salir 
del actual callejón sin salida.

El “ T im es”  dice:

“ Todavía no ha podido ser fijada nin­
guna fecha para la próxima reunión del 
Subcomité de No Intervención, pero t í 
Gobierno británico examina actualmente 
un nuevo método que permitirla salir de 
la situación actual, y  que t^ d r ia  el mé­
rito  de poner ñn a un artificial estado de 
cosas. Las profundas divergencias que 
puedan existir entre las potentdas se ocul­
tan tras la  discusión sobre la  cuestión de 
forma.”
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Solo l e s  faltan mineros que 
trabajen

LONDRES.— El corresponsal del “ Dai­
ly  Telegraph” . en Bilbao comtinlca a su 
periódico lo siguiente:

“ Los propietarios de las mmas de tde- 
iro  conferenciaron ayer con el Comité 
nombrado por los rebeldes pura soluctcnat 
la situación de las minas de Bilbao. En la 
reunión se acordó la reapertura de las 
minas y  e l restablecimiento del trabajo a 
la mayor brevedad posible.

El maycT obstáculo que se les presenta 
a los facciosos es la carencia absoluta de 
trabajadores, que, enrolados en t í  Ejérci­
to de la República, luchan en las lineas del 
frente vasco.

Todavía es prematuro— añade el citado 
corresponsal—conocer ia solución que han 
de dar al conflicto, que preocupa honda­
mente a todos los Interesados en la  explo­
tación de las minas de hierro de la cuen­
ca vasca."

Asi es que, por ahora, tendrá que re­
signarse H itler a no recibir el hierro » -  
pafioL.
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